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T 
OM hijo de nuestro antiguo conocido Tom Has-

sin, se quedó hecho una fiera después de lo que 

ocurrió a su íamilia. 

Esíando Torn pasando unos días de vacaciones 

en la magnífica playa de Kul-lera Cüty, una banda de 

foragidos capitaneada por un sobrino dè Ali O'Nsifo, 

que quería vengar la muerfe de su feo tío, se dirigió 

al rancho D. D. T., propiedad de ios Hassin y le pe-

go fuego por los cuafro lados, murieron abrasadas 

todas las reses y toda la fortuna de los Hassin se es-

fumo Cuando ilegó Tom (padre) se enfureció y em-

pezó hacer cantar a sus «Coits» hasta que una bala 

enemiga tirada a traición le dejó sin vida, Ilegó luego 

su esposa y al ver lo que había ocurrido, del disgus-

to estiro la pata y gritando: 

—Tom jvénganos!— la dinó-

A los dos días llega contento y satisfecho nues-

tro vaiiente, y encuenfra, su rancho; mejor dicho no 

lo encuentra, sinó solamente ve un montón de ceni-

zas y los esquelefos de sus desgraciados padres, y 

al lado de ellos un papel en el que se leía: «Àsí íer-

minan los enemigos de I hon Shinger . S i Vd. 

quiere córrer ia raisma suerte que ellos, avise 

al n.° 5773 y le manda remos un pasapor te pa r a 

el otro barr io . De Vd. atto. ss.ss. Los Ca laweras . 

Tom Hassin leyó y releyó el contenido de la terri-

ble nota; se mordió el labio, miró su cinto para com-

probar si seguían en sus puestos las pistolas y ex-

clamo: 

—jMe las pagaràs! iCanalla!— yse quedó tan sa-

tisfecho Montó sobre su magnifico caballo que aten-

dí j por el bello nombre de Zhahamoria y se dirigió a 

todo córrer al pueblo en busca de su amigo el sheriff. 

Al ir a entrar en casa del sheriff un agente del 

mismo le impidió la entrada, diciéndole: —Lo siento 

forastero pero el sheriff està muy ocupado—.Tom sin 

hacerle caso dió un puntapié a la puerta y se coló 

dentro. El sheriff estaba descifrando un crucigrama y 

al ver a Tom le dijo: ^Oiga, sabé Vd. un estableci-

miento de tres letras? —BAR— contesto Tom Hassin 

que en matèria de crucigramas hace la competencia 

al enlace del Badajoz. Una vez terminado el crucigra-

ma Tom explico al sheriff el motivo de su visita, y 

éste extendiéndole la mano le prometió su ayuda. 

Idearon un plan de campana y al-despedirse dijo Tom: 

—Hasta luego Pheiippe, voy a baríarme en Kul-

lera, ya te mandaré una postal, si dentro de tres días 

no la recibes, ven en mi ayuda. 

— Adiós y buena suerte, ve con cuidado con Jhon 

Shinger que es muy peligroso. 

En este momenío Ilegó la diligència de Gharvett 

a Kul-lera, servicio que presta la Rhenphe Corpora-

tion y de un magnifico salto, Tom Hassin, se colocó 

dentro del carromato Sus companeros de viaje eran, 

un senor gordito y bajito con un traje «mil rayas» un 

perfecto tipo de un agente de ^cualquier companía de 

seguros, el otro tenia cara de «malo» era alto y del-

gado y el rosiro sin afeitar, uno de estos tipos que 

tanto abundan por el oeste. 

Cuando estaba en miíad del camino fueron sor-

prendidos por la estrafalaria banda del terrible Jhon, 

dispararon unos tiros y cayeron sin vida el conduc-

tor y el cobrador de la diligència, el senor de las ,'ra-

yas se desmayó, Tom Hassin iba a sacar sus «Coits» 

pero el de cara de malo lo tenia encanonado y muy 

amablemente le obligo a entregar sus magnificos 

«Coits» del 45, recuerdo de família, luego se acercó 

Jhon a la diligència y vió que todo había ido a pedir 

boca, despojaron de las pólizas al senor desmayado 

y emprendieron la marcha hacia el Pico del Aguilà 

llevando a Tom Hassin bien empaquetado y precinta-

do. una vez llegados a la guarida metieron a Tom en 

la nevera para que no se pasara, pues lo querían col-

gar el próximo domingo, aniversario deia fundación 

de la terrible y estrafalaria banda «Los Calaveras> 

Entretanto Pheiippe estaba nervioso, no recibía 

ni una postal, ni siquiera un telegrama, por fin deci 

dió marchar en busca de Tom Hassin llevàndose con 

él a un repòrter del noticiario NA DA para que filma-

ra las escenas màs emocionantes del salvamento del 

refrigerado Hassin. 

Emprendieron seguidainente la marcha y después 

de mucho galopar encontraron la diligència, se acer 

caron tomando toda clase de precauciones, al llegar 

vieron al senor gordito que seguia tan tranquilo' y 

desmayado, le hicieron volver en sí y el sheriff le 

pregunto; 

— iQué ha pasado? iDónde està Tom Hassin? 

iQuién es Vd? 

—jNo me mate!— dijo el bajito, màs muprto que 


